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EL MOVIMIENTO CIUDADANO DEL 15-M Y LA ACTUACIÓN POLICIAL 

 
PARA LOS RESPONSABLES POLÍTICOS Y LOS MANDOS POLICIALES: 
 
Los responsables políticos del Ministerio del Interior y los mandos policiales de la Dirección 
General de la Policía deben hacer un uso racional de los recursos humanos, de los policías, 
porque no es soportable durante mucho más tiempo el régimen de trabajo que vienen 
soportando los miembros de la UIP, con jornadas de trabajo extenuantes y sin descanso. Y 
con la visita del Papa en el horizonte.  
 
El Gobierno no debe iniciar una disputa con el movimiento 15-M convirtiendo en un símbolo 
la Puerta del Sol. No podemos pasar de permitir una acampada chabolista durante meses a 
cortar el libre tránsito por la plaza, desviando los autobuses, cerrando el metro y 
acordonando la zona como si fuera el Congreso de los Diputados el 23-F. Hay un término 
medio que sería dejar libre acceso y no permitir que se instalen tiendas de campaña. 
 
PARA EL MOVIMIENTO 15-M: 
 
El movimiento 15-M no debe confundir el fin con los medios, y ocupar una plaza es un 
medio para conseguir un fin, no el fin en sí mismo. Si las ideas que defienden, merecedoras 
de respeto y apoyo que traerían el cumplimiento de la Constitución hoy vulnerada y un 
respeto a la dignidad de las personas hoy ausente, al cambiar algunas pautas corruptas del 
sistema imperante se difuminan en algaradas contra la Policía para intentar convertir la 
Puerta del Sol en un poblado chabolista, habrán fracasado rotundamente. 
 
Los indignados tienen razón en todo lo que dicen y piden y no deben equivocarse en algunas 
cosas de las que hacen. Saber dirigir su actuación para que suponga avances en la 
consecución de objetivos y no perderse en batallas estériles (como confrontar con la Policía 
o insultarla) es la diferencia entre ser un movimiento que pueda cambiar cosas o diluirse 
acabar como antisistemas minoritarios a los que la mayoría de los ciudadanos acabará 
dando la espalda. No se logrará el apoyo de los ciudadanos cortando el tráfico en las calles o 
montando poblados chabolistas en las plazas. Hay otras muchas formas de avanzar y de 
ellos depende el éxito o fracaso que cosechen.  
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